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Uruguay 
La nueva izquierda sigue en el poder 

 

Uruguay, modesto en sus dimensiones (de territorio y población) es grande y respetable 

por muchos títulos. Ha sido cuna de grandes valores literarios como el ensayista José 

Enrique Rodó, el escritor de pequeñas historias Horacio Quiroga, la poetisa Juana de 

Ibarbourou, el novelista Mario Benedetti Premio Reina Sofía por el conjunto de su obra de 

más de 70 títulos. Hasta el reciente ‘default’ argentino (que le afectó sus depósitos 

bancarios) Uruguay era la “Suiza latinoamericana”. Hoy es noticia mundial porque 

termina bien y con alta favorabilidad su gobierno de 5 años, el médico oncólogo Tabaré 

Vásquez, primer Presidente venido de la izquierda política, en sus 181 años de historia 

independiente.  

 

Un país hacia adelante  

  El brillante intelectual uruguayo Eduardo Galeano (el de “Las venas rotas”) -con su estilo 

cáustico y sincero- ha expresado en varias ocasiones lo que muchos coterráneos vienen pensando 

acerca del país que debería ser en comparación con el país que fue. "No nos gusta que nadie nos 

mande y nos cuesta cambiar. Cuando nos decidimos a cambiar, la cosa va en serio. Ahora soplan 

en el país buenos vientos de cambio. Ya va siendo hora de que dejemos de ser testigos de nuestras 

propias desgracias [..] El país que es vive en perpetua contradicción con el país que fue”. Mario 

Benedetti diría hoy , en el mismo sentido, que del “país real” se va a pasando a “el país el otro". 

 

 Las elecciones presidenciales de noviembre 1994 fueron un remezón inesperado en un país que 

por mucho tiempo se caracterizó por una estabilidad política sin sorpresas El bipartidismo había 

sido hegemónico desde 1922. En estas elecciones del 94, el ganador Sanguinetti (Partido colorado) 

apenas sacó 1% de ventaja al 2º (Partido blanco) y sólo 2% al tercero (Tabaré Vásquez de 

Encuentro Progresista, la nueva fuerza emergente). Lo que era apenas un remezón, se convirtió en 



un terremoto político en las elecciones presidenciales de 1999. En la primera vuelta, de 2.4 

millones de electores habilitados, Tabaré Vásquez (coalición de izquierda) saca 38.51% de los 

votos; seguido con un 31.32% por Jorge Batlle Ibáñez (Partido colorado). En la segunda vuelta, 

Batlle gana apenas con un 51.6% del electorado. 

 

Frente Amplio de izquierdas 
 

El EpFa (Encuentro progresista-Frente amplio), fundado en 1971 por Líber Seregni, es una 

coalición heterogénea  que en un amplio espectro político agrupa a socialistas, comunistas, 

radicales de izquierda, cristiano-demócratas y antiguos miembros del Movimiento por la 

Liberación Nacional-Tupamaros (MLN-T), guerrilla de los años 70. Su bandera rojo-azul-blanco 

sugiere que quisiera ubicarse como una fuerza nacional entre el rojo y el blanco, con un azul como 

el mar y el cielo que son la riqueza de los pobres, con vocación de centro-izquierda. Corresponde 

en Uruguay al giro que se advierte se está dando también hacia la izquierda moderada en otros 

países. Es que -en frase de Galeano- “las izquierdas están saliendo del acuario”, “comienzan en 

América Latina a votar por los suyos (pobres que votan por los pobres)”.  

La nueva izquierda de Tabaré y su partido de aglutinación Frente Amplio siguió en ascenso, 

remozando su ideología, renovando sus cuadros, preparándose para gobernar. Y en el 2004 

logra, por fin, la Presidencia de la República y la mayoría del parlamento.  

 

Triunfo de la moderación 
Este 29 de noviembre, tras un buen gobierno de Tabaré Vásquez, acertado, moderado y bien 

acogido con un 70% de prestigio, el candidato del Frente Amplio (de centro-izquierda) José 

("Pepe") MUJICA ha quedado investido por el electorado como Presidente con un  52,60  % de 

votos, mientras su opositor Luis Alberto LACALLE (de centro-derecha), quien había sido ya 

presidente  con acentuado corte neo-liberal (1990 a 1995), obtuvo el  43,33 % de votos.  

 En esta ocasión, la contienda entre los dos candidatos finalistas (Mujica y Lacalle) no 

polarizó sociológicamente el Uruguay. Fueron candidatos diferentes en estilo y referencias 

ideológicas. Pero no polos opuestos. Ambos sabían que el país quería en su mayoría 

moderación en las posiciones y basculaba hacia el centro, tanto desde la izquierda como desde 

la derecha. De modo que puede afirmarse -como lo hace el politólogo Adolfo Garcé- que estos 



comicios se pueden catalogar como si hubiesen sido, más bien un plebiscito. "Es como si fuera 

un plebiscito sobre el Frente Amplio: si tiene que seguir gobernando o no. La gente está 

votando eso. La gente está pronunciándose hacia dos opciones: o a favor de que continúe el 

Frente Amplio o nó". 

  El buen gobierno de Tabaré, de una izquierda nueva, sin estridencias, sin populismo, sin 

revolucionarismo- al estilo de Lula da Silva-, inclinó la balanza del electorado hacia otro 

período de social-democracia o socialismo libertario de izquierda, acorde con el "ethos" 

uruguayo de centrismo y moderación. 

 

Moraleja 
  "Yo no soy ni el Apocalipsis ni la Tierra Prometida. Esto es una elección, no una 

guerra. Pase lo que pase, el país seguirá andando" (José Mujica). 
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